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Contribución a la petrografía de la Sierra Morena . 

Rocas de Adamuz (Córdoba) 

por 

Juan Carandell . 

Diorita cuarcifera.-Yacimiento: en el manchón eruptivo que 
se extiende de NW. a SE. , entre Vlllaharta y proximidades de 
Montoro. La localidad de donde proceden lal! muestras objeto de 
estudio es La Viífuela, a Linos 15 Km. al N. de Adamuz, junto al 
camino entre este pueblo y Villa nueva de Córdoba . 

Estructura de la roca: Constituye masas que destacan en la 
quebrada superficie de los contrafuertes, formando gruesos pe­
druscos de contornos irregulares, no esferoidales como el granito 
!!pico. La fractura es en lajas, induciendo a pensar en una posible 
roca ultrametumorfizada. El hecho de aparecer a~udlsimos pli~­

gucs de pizarras en sitios no lejanos del en que se han recolectado 
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los j rnplare d • oq ~na (cubiertas por espesos matorrales) da 
rza n l' tu h!pót 1 • De todo modos, al exterior de !a diorita 

no e ad.ierte indicio alguno de estratificación ni esquistosidad. 
rla tan profundo el nivel geostático, que el anamorfismo ha bo 

rru•lo las huella. de todo ra,;tro sed!rnentar!o. 
Te.rluru: E;; de tipo granudo, observándose cómo cierto elemen­

tO mineralógico-el cuarz<J-rellena los espacios que median entre 
lo r t:111tes componentes de la roca. 

f ,,¡r,¡cftrt•s maao~cópicos: Sobre una masa gris, mucho me-

11(15 ll!a~ca qul' el substratum cuarzo-feldespático del granito nor 
mal, dest:tcun granos del tamaño de una !enteja, verdosos claros, 
lnúrc·mdo qué el elemento fémico es un piroxeno o un anfibol . 
!·alt6 por completo t" mrca nt>gra. La densidad es 2,7. 

~n<i!t\i.\ mir-o::rtljico: sin el analüador.-Eiementos claros 
n .!hro-: Fl.'ldnp•llo, grande cristales con tendencia a contornos 
crbtalo~ráficn> típicos: todos ellos muy ~nubarrados por el caolín 
y la mica blanca !damouritu) de alteración. Algunos presenta n 
c,triu-; rnrr.,,r>ondientes a planos de macias pnlís111téticas. Desta · 
e un un ,infin de 111clusion~s claras, que p~rm i ten se r es t11di adas 
mejor en el ruarw y t'n el mineral ferroma~ne~iano. 

r:uar zn: crbtaies limpios, pero con rosarios de burbujas, re 
llennn los espacios que median entre los cristales feldespáticos y 
f~nncos. 

Elementos obscuros, férnrcos; su color es verde. apenas percep· 
tibie; manchas de color siena claro; débi l pleocroísmo; pro funda 
alteración a lo largo de las estrías; éstas a menudo aparecen con ­
torneadas, sinuo as. SI temas de estrías típ icas hacen identificar 
el mineral obscuro con un anffbol: !a Horblenda. 

Elementos accesorios: Apalilo, inclu ido en los tres elemen tos 
minewlógicos, especia lmente en el Cuarzo. Zircón , sobre todo en 
la Horb!enda. 

Con el analizador: Feldespa to: cristales, a) sin macias, muy 
alterados. destacando sobre su fondo gris motilas de color abiga· 
rrado (mica damourita); en algunos se perciben finisimas estrías 
cruzadas, propias de la Orlosa y de la .Microclino; b) mucho más 
abundantes, con macias polisintéticas, muy alterados también: Pla­
g ior/asa. Extinción propia de la Ot(r;oclasa. 

El Cuarzo ofrece curio sas extinciones ondulantes . 
La llorblenda presenta un hermoso color azul muy obscuro, 

de cuyo tono destacan microlitos de viv isimos dest ellos, circuns-
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tancia que, unida a la refrln end el nat ral • 
za zirconlana. 

lr't: allildo: la roca no e un ranlto tlplco; lampo o 
dad aniibólica de é;;tt>, puesto que car e de m! ' a, La pr 
del cuarzo excluye e ta roca de la e t . n rmal , en <:amblo, 
hace incluirla prO\'isionalmente entre la lenlta. cuarcffern-: pero 
la escasez dtlla orto>a y el predominio d la pla iocl s con. j n 
descender en la ac1dez y entre< n d rt·d In Je la diorl/as. 

Es, pues, una Diorii.J cuarcl/cra. En la cla,ificadón cu tltit&· 

ti va de \\' Jshington ca!' t'!>ta roca en <'1 sfmb lo 11 • 4 • 2, que e o· 
rre ponde a una dosalana (1) del ord, n de las crr .. rdoft!!ic<J' y del 
rango de las domcJIL'JiiccJ. (e< J cir, prtdominaodo los álcaf1, s 

bre el CaO). Seria una Ada m<" llosa (2). 
Serpentinc.- Hallada a un centenar dt> ID<'tros al \V.Jel cortijo 

El Vicario, junto al camino de ,\\ontoro a VillJnue<•a de C. rdoba, 
constituye hiladas al descubierto, dirigidas hacia el ESE. . p!,•g.I 
das, intercaladas entre pizarras de t>dad proh.•blernel'!e e lmbnca. 

El asp.-cto de la roca es marcadamente csqubtoso. Su color, 
verde marino, con zonas uwladas. El brillo es craso La dl'nSi· 
da<l2,8~. 

Análisis micro¡;rájico: sin el analizador.- Sobre un campo 
claro· perlado, constituido por elementos de morfolo~ia irregular y 
con debilísima refringencia, destacan infinidad de mlcrolitos de 

Magnetita, 'j otros, muy refringentes, de contornos octaédricos 
también, transparentes, pardo-acaramelado su color, que me indu· 
cena reputarlos como CromiiLI, pt!ro con duda, son esporádico>. 

Con el analizador. El campo adquiere un matiz ~ris obscuro, 
uniforme, destacando la tfpica polarización l!n agregado, con el 
abigarrado conjunto de diminutas zooas claras, brillantes, recorta· 
das irregularmente, ofreciendo a veces una fina est riación polisin· 
!ética. Además, aparecen agudos pliegues, no revelados por el 
examen anterior, 'j atribuibles a fenómenos de compresión, resul· 
!antes, a su vez, del aumento de volumen (calculado en un 15 a un 
50 por 100 por Van Hise) (5), producido por la hidratación del mi· 

(1) sal / 7 ....._ 5 
-fem '-~- / 3' 

(2) F. W. Clarke: The Dala o[ Geochcm/slrj', pág 450. \Vá,hinll· 
ton, 1111 J. 

(3) Van Hise: •A Trealise on Metnmorphism•, p. 483.- U. S. Ceo/o 
gical S., Monograp/Js. 



llB ' HI TORJA " ,\TUII.\1. 

neral o minerales orlgmarios de la serpentina, como la mosco\lita, 
los piroxenos n el olivino. 

QuilA quepa calificar la ~specie mineral que integra a esta roca 
como una .Ar.li;:orila, con vetas de Crisotila. 

Mármol metamórfico regional.-lntercalado en pizarras pa­
leozoica , e descubre junto al cruce de carreteras de Adamuz a 
Villanueva y a Montero, en la margen derecha del Arroyo de las 
Cu~vas, un potente crestón de caliza marmórea, vertical, de unos 
15 a 20m. de espesor, arrumbado hacia el SE. 

Como caracteres macroscópicos, presenta un color grisáceo, 
1(rande cristales de calcita, con visibles estrfas de crucero, según 
el romboedro negativo; destacan aquf y allá, con no mucha frecuen­
cia, huellas de coralarios; otras, algo más abundantes, de aparien­
cia cncrinrtica, acaso tallos de crinoideos. Escasas huellas de 
braquiópodos (Produclusí') y bivalvos. 

Fl~. 1 Foraminifrros de la caliza. dinnnliense de Adamuz (Córdoba). 

F.ramen microscópiCO.- Presenta la roca lodos los caracteres 
de una caliza zoógena sometida a los efectos del metamorfismo de 
geosinclinal. Se lrata de una caliza muy pura, pues hay ausencia 
tola! de minerales de neoformación. Se observa una multitud de 
foraminíferos (fig. 1). 

Tanto por los antecedentes geológicos-hacia el NW. existen 
ya asomos hulleros, prolongación de la mancha moscoviense de 
Pe•larroya-Bélmez-Espiel (1}-como por el examen microscópico, 
se trata de una Caliza carbonífera de montaña, perteneciente al 
Dinantiense. 

(1) Mallado: •Memoria descriptiva de la cuen~a carbonífera de Bél­
rnez•.-Bol. de la Com del Mapa Geológico de España, 1902. 

Cfr. además: Mallada: 'Reconocimiento geológico de la provincia de 
Córdoba>, págs. 4, 5, 6 Y 8.- Bol. de la Com. del Mapa Geológico de 
üpaña, t. VIl. 1880. 
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